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            Abril florecía
   

         

         Abril florecía

         frente a mi ventana.

         Entre los jazmines

         y las rosas blancas

         de un balcón florido,

         vi las dos hermanas.

         La menor cosía,

         la mayor hilaba ...

         Entre los jazmines

         y las rosas blancas,

         la más pequeñita,

         risueña y rosada

         ?su aguja en el aire?,

         miró a mi ventana.

          
   

         La mayor seguía

         silenciosa y pálida,

         el huso en su rueca

         que el lino enroscaba.

         Abril florecía

         frente a mi ventana.

          
   

         Una clara tarde

         la mayor lloraba,

         entre los jazmines

         y las rosas blancas,

         y ante el blanco lino

         que en su rueca hilaba.

         ?¿Qué tienes ?le dije?

         silenciosa pálida?

         Señaló el vestido

         que empezó la hermana.

         En la negra túnica

         la aguja brillaba;

         sobre el velo blanco,

         el dedal de plata.

         Señaló a la tarde

         de abril que soñaba,

         mientras que se oía

         tañer de campanas.

         Y en la clara tarde

         me enseñó sus lágrimas...

         Abril florecía

         frente a mi ventana.

          
   

         Fue otro abril alegre

         y otra tarde plácida.

         El balcón florido

         solitario estaba...

         Ni la pequeñita

         risueña y rosada,

         ni la hermana triste,

         silenciosa y pálida,

         ni la negra túnica,

         ni la toca blanca...

         Tan sólo en el huso

         el lino giraba

         por mano invisible,

         y en la oscura sala

         la luna del limpio

         espejo brillaba...

         Entre los jazmines

         y las rosas blancas

         del balcón florido,

         me miré en la clara

         luna del espejo

         que lejos soñaba...

         Abril florecía

         frente a mi ventana.

      

   


   
      
         
            Acaso...
   

         

         Como atento no más a mi quimera

         no reparaba en torno mío, un día

         me sorprendió la fértil primavera

         que en todo el ancho campo sonreía.

          
   

         Brotaban verdes hojas

         de las hinchadas yemas del ramaje,

         y flores amarillas, blancas, rojas,

         alegraban la mancha del paisaje.

          
   

         Y era una lluvia de saetas de oro,

         el sol sobre las frondas juveniles;

         del amplio río en el caudal sonoro

         se miraban los álamos gentiles.

          
   

         Tras de tanto camino es la primera

         vez que miro brotar la primavera,

         dije, y después, declamatoriamente:

          
   

         ?¡Cuán tarde ya para la dicha mía!?

         Y luego, al caminar, como quien siente

         alas de otra ilusión: ?Y todavía

         ¡yo alcanzaré mi juventud un día!

      

   


   
      
         
            Al libro Ninfeas, del poeta Juan Ramón Jiménez
   

         

         Un libro de amores,

         de flores

         fragantes y bellas,

         de historias de lirios que amasen estrellas;

         un libro de rosas tempranas

         y espumas

         de mágicos lagos en tristes jardines,

         y enfermos jazmines,

         y brumas

         lejanas

         de montes azules...

         Un libro de olvido divino

         que dice fragancia del alma, fragancia

         que puede curar la amargura que da la distancia,

         que sólo es el alma la flor del camino.

         Un libro que dice la blanca quimera

         de la Primavera,

         de gemas y rosas ceñida,

         en una lejana, brumosa pradera

         perdida...

      

   


   
      
         
            Al maestro "Azorín" por su libro Castilla
   

         

         La venta de Cidones está en la carretera

         que va de Soria a Burgos. Leonarda, la ventera,

         que llaman la Ruipérez, es una viejecita

         que aviva el fuego donde borbolla la marmita.

          
   

         Ruipérez, el ventero, un viejo diminuto ?

         bajo las cejas grises, dos ojos de hombre astuto?,

         contempla silencioso la lumbre del hogar.

          
   

         Se oye la marmita al fuego borbollar.

          
   

         Sentado ante una mesa de pino, un caballero

         escribe. Cuando moja la pluma en el tintero,

         dos ojos tristes lucen en un semblante enjuto.

          
   

         El caballero es joven, vestido va de luto.

         El viento frío azota los chopos del camino.

         Se ve pasar de polvo un blanco remolino.

          
   

         La tarde se va haciendo sombría. El enlutado,

         la mano en la mejilla, medita ensimismado.

          
   

         Cuando el correo llegue, que el caballero aguarda,

         la tarde habrá caído sobre la tierra parda

         de Soria. Todavía los grises serrijones,

         con ruina de encinares y mellas de aluviones,

         las lomas azuladas, las agrias barranqueras,

         picotas y colinas, ribazos y laderas

         del páramo sombrío por donde cruza el Duero,

         darán al sol de ocaso su resplandor de acero.

          
   

         La venta se oscurece. El rojo lar humea.

         La mecha de un mohoso candil arde y chispea.

          
   

         El enlutado tiene clavado en el fuego

         los ojos largo rato; se los enjuga luego

         con un pañuelo blanco. ¿Por qué le hará llorar

         el son de la marmita, el ascua del hogar?

          
   

         Cerró la noche. Lejos se escucha el traqueteo

         y el galopar de un coche que avanza. Es el correo.
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